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Querida comunidad: 

Llegamos al mes de agosto, un tiempo 

especial que, con sus días luminosos, nos 

invita a detenernos, contemplar y agradecer. 

En medio de nuestras tareas cotidianas, el 

MCC sigue siendo un espacio privilegiado para 

renovar la fe, profundizar el sentido de la 

amistad y reavivar el compromiso con nuestra 

Iglesia. 

Por eso, queremos proponernos mirar la 

vida con ojos nuevos, redescubriendo el color 

que Dios ha puesto en cada momento, en cada 

persona y en cada acontecimiento. 

Recordemos que no caminamos solos: somos 

parte de una gran familia que reza, trabaja y se 

esfuerza por construir puentes donde otros 

levantan muros. En la Escuela, en las Ultreyas, 

en los encuentros y en cada gesto cotidiano, 

somos testigos del amor de Cristo. 

Queremos invitarlos a mirar con nuevos ojos 

lo cotidiano, a redescubrir la belleza de lo 

simple y a dejar que la luz del Evangelio pinte 

nuestra vida con tonos de alegría y 

compromiso. El MCC no es solo un momento: 

es un estilo de vida. Y no debemos olvidarnos 

de estar siempre en constante actitud de 

precursillar. A menudo, poco visible, allí es 

donde todo comienza: es el momento del 

discernimiento, la oración, la escucha atenta y 

el acompañamiento personal. Es allí donde, 

con mirada de fe, vamos identificando a 

aquellos hermanos y hermanas que el Señor 

ya ha ido preparando en su corazón para vivir 

una experiencia profunda de encuentro con Él. 
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No dejemos de presentar al Señor a 

aquellos que Él ha puesto en nuestro camino. 

Es una responsabilidad grande, pero también 

una gracia inmensa. 

Cuando ya hemos concretado la invitación y 

tenemos el "sí", el llenado de la ficha de 

inscripción no puede ser un simple trámite: es 

un acto de amor y de compromiso apostólico. 

Cada ficha representa una vida, una historia, 

un alma que busca. Y nosotros, como 

instrumentos del Señor, debemos llenarla 

correctamente, respetando su seriedad y 

confidencialidad. Si no podemos hacerlo o no 

entendemos algo, no dudemos en pedir ayuda 

a otros hermanos. 

La ficha de presentación es de vital 

importancia para que el equipo que participará 

en el cursillo conozca, dentro de sus 

posibilidades, todo lo necesario para 

acompañar al candidato. El padrino debe 

reflejar, en ella, los datos requeridos con 

absoluta veracidad; por eso es fundamental el 

conocimiento profundo. Esta ficha se trata con 

total y absoluta discreción. 

Recomendaciones 

para llenar la ficha: 

Hacerlo con calma, 
sin prisas. 

Escribir con letra 
clara. 

No omitir datos; 
todo se mantiene en 
confidencialidad. 

Datos importantes 

para completar: 

 

 
 
 
 
 
1. Datos personales: Completar con claridad 

y veracidad. 
2. Datos sobre la vida cristiana: Si ha 

recibido los sacramentos (bautismo, primera 
comunión, confirmación, matrimonio). 

3. Datos de salud: Enfermedades o 
condiciones médicas (por ejemplo, 
hipertensión, diabetes, alergias) y 
medicamentos que toma regularmente. 

4. Situaciones especiales para tratar por el 
secretariado, asesor y rector/a: 

Características de su personalidad. 
Relación con su familia. 
Relación en su ambiente. 
 
Es muy importante priorizar el llenado de 

esta parte de la ficha lo más completamente 
posible. 

 
Vivamos el Precursillo con profundidad, 

confiemos en el poder del Espíritu Santo y 
creamos que, a través de cada ficha entregada 
con amor, el Reino de Dios se sigue 

construyendo. 
De colores!¡Siempre 

de colores! 

 

 
 
SECRETARIADO 

ARQUIDIOCESANO 
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LA VOZ DE NUESTRO ASESOR 

Queridos hermanos: 
Que Dios llene de Gracia cada momento 

de su cuarto día. 
Quiero compartir con ustedes un 

mensaje de San Juan Pablo II al pueblo 
argentino en la homilía de la misa del 11 de 
abril de 1987, en Rosario: 

 
"Ustedes son la sal de la tierra. Ustedes 

son la luz del mundo. Jesús describe la 
misión de sus discípulos empleando la 
metáfora de la sal y de la luz. Sus palabras 
van dirigidas a los discípulos de todos los 
tiempos, pero, en esta hora, adquieren suma 
importancia para los laicos, que desarrollan 
su vocación específica en el ámbito de las 
realidades temporales, adonde son llamados 
y enviados por Cristo para que contribuyan 
con la santificación del mundo como desde 
dentro, a modo de fermento.  

Esto me lleva a proponerles, para su 
oración y reflexión, un tema de singular 
importancia en nuestros días: la vocación y 
función de los laicos en la Iglesia y en el 
mundo. 

Ya los miembros de la primitiva 
comunidad cristiana llevaban una propia vida 
interior, que era fundamento de su identidad 
en medio de los hombres, y que se apoyaba 
en la oración y en la Eucaristía. 

Esta vida fue, además, algo nuevo para 
el ambiente de Israel. Los cristianos no vivían 
apartados de sus semejantes, sino que 
daban testimonio de Cristo en ese ambiente: 
y, como su vida era digna, eran queridos por 
todo el pueblo. Abrazando ese estilo de vida, 
la primera generación de cristianos intentó, 
desde el comienzo, ser la sal de la tierra y la 
luz del mundo. 

Como Pastor de la Iglesia universal, 
quiero pedirles, a todos ustedes, los laicos 
argentinos, que asuman decididamente su 
apostolado específico e irremplazable. Están 
percibiendo, con señales muy claras, la 
creciente hambre de Dios, que siente, en sus 
entrañas, el hombre moderno. En medio de 
esa realidad, yo les pido, con amor y 
confianza, que sigan siendo fieles a su 
misión de apóstoles y testigos, partícipes en 
la única misión evangelizadora de la Iglesia." 

 
 

 
P. René 

 

 

 

 

 

 

DURANTE ESTE MES PARTIERON A LA CASA DEL PADRE NUESTROS 

HERMANOS: 

 Enzo Díaz, CH 93, de Humboldt 

 Lucía Schulte de Díaz, CM 91, de Humboldt 
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CURSILLO DE HOMBRES 170 

Del 21 al 24 de agosto 

Coordinador : Carlos Perezlindo 

Advocación: San Francisco de Asís 

Una vez aceptada mi convocatoria para coordinar el 170 CH, la primera imagen que me vino a mi mente 

fue la de San Francisco de Asís, quien sería inmediatamente el santo elegido como protector de este evento. 

¿Por qué?...Circunstancias de mi vida familiar han hecho que, estos últimos años, me haya acercado por 

cuestión de proximidad y de tiempo al Convento de San Francisco, y así participar y conocer un poco más a 

quien siempre me atrajo por su figura y su obra. 

Siendo San Francisco aquel santo que NO se guardó nada, del que su vida fue un evangelio, hoy, más que 

nunca, en esta realidad que nos toca vivir, continúa presente entre nosotros y tal vez replique con más fuerza 

ese deseo que supo testimoniar y dejar como legado: ser instrumento de Paz, la Paz del Señor.  

Nosotros hoy también estamos llamados a vivir La Paz. Estamos invitados a hacerlo partiendo de nuestro 

propio interior, de nuestra propia vida, para poder llevarla luego a nuevos hermanos. Como nos los hizo saber 

durante todos los años de su ministerio nuestro Papa 

Francisco y hoy también su sucesor, el Papa León XIV, 

nos sigue invitando a ser constructores de Paz, 

peregrinos de Esperanza. Aquel mandato divino que 

supo tener el “poberello de Asís”, exige de nuestra 

respuesta, que es “intransferible”. Somos un 

eslabón más en esta cadena de testigos para este tiempo 

de la historia y tal vez prueba de ello sea la bendición, que, 

hace más de 8 siglos, el propio Francisco le dio a su mejor amigo León: 

 
“El Señor te bendiga y te guarde, 

te muestre su divino rostro  
y tenga misericordia de ti; 

vuelva a ti su rostro   
y te dé la Paz. 

El Señor te bendiga, hermano.” 
 

¿Casualidad?...no lo sé…pero sí me queda claro que el mandato de Dios es eterno y lo que hemos 

recibido como bautizados no cambia; por eso hoy, más que nunca, en este nuevo servicio al que me ha 

llamado, espero no defraudarlo a ÉL en aquello que me pide: “Anunciar la Buena Noticia del Amor de Dios a los 

nuevos hermanos y ser Instrumento de su Paz”. 

“Hemos sido llamados a sanar heridas, a unir lo que está derrumbado y a traer a casa a los que se han 

extraviado” (San Francisco de Asís). 

Que así sea. 
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TALLER DE DINAMICAS 3° EDICION. 
El Secretariado invita al Taller de Dinámicas, palancas y folklore en el MCC3° edición. 
Será desde el viernes 8 al domingo 10 de agosto. 
Costo: $40.000 (Se puede abonar por transferencia al alias: ROBER.LUCIO.PRISMA) 
Cierre de inscripción: miércoles 6 de agosto. 
CUPOS LIMITADOS. 
  
Cualquier inquietud o consultas comunicarse con secretaría, de lunes a viernes de 16 a 20 hs al 
tel. 342-5147144 
 
LOS ESPERAMOS!!! 
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52 AÑOS DEL MCC EN LAGUNA PAIVA. 

TESTIMONIO:  

Voy a hacer una breve reseña de mi vida como cursillista. 
Les cuento de que, en 1986, fuimos invitados a participar de un retiro espiritual. Vinieron a 

casa, nos invitaron y nosotros no entendíamos bien de qué se trataba. 
Hugo me dijo: “Va a venir gente compañera de trabajo a invitarnos a un retiro. Hace varios 

años que me vienen invitando a mí en el trabajo y yo siempre eludo con un ‘después’, ‘más 
adelante’…Así llegó el día en que nos invitó y decidimos asistir. 

Llegó el día en que buscaron a Hugo, lo llevaron y me lo devolvieron el domingo. Ese domingo, 
lo recibimos con alegría: él cambió completamente.  

Luego me tocó a mí. Ese jueves, me llevaron al seminario de Guadalupe y allí me dejaron. Esa 
primera noche en silencio, no entendía muchas cosas; pero fueron pasando los días, escuchando 
los distintos rollos que todos ustedes conocen y cada vez me daba cuenta de qué alejada estaba 
de Cristo. Pero fue suficiente salir de allí sabiendo que Cristo y yo, mayoría aplastante.  

Todo comenzó con mucha alegría. Nuestras reuniones de grupos semanales, nuestras 
convivencias mensuales, las Ultreya, las horas apostólicas, ir los meses que nos correspondían a 
recibir a los nuevos hermanos a Santa Fe. 

 
Todo era alegría. Hugo participó mucho en el subsecretariado y yo en escuela. Pero bueno… 

los años fueron pasando, dos años de pandemia… todo lo que fue alegría se fue tornando un 
poco en blanco y negro. Llegó, con la pandemia, la enfermedad de Hugo. Él se fue y quedé yo 
sola. En el momento en que más necesitaba del movimiento, me alejé, me alejé por completo 
porque a mí me faltaba esa pata del trípode. Yo no podía ni llegar a las Ultreyas ni a las 
reuniones. 

Pero la vida va cambiando y hoy puedo decir que veo, en el hermano, la cara de Cristo y por 
eso pienso que, de ahora en más, SÍ va a volver a ser Cristo y yo mayoría aplastante. 

¡De colores! 
 

Beatriz Limido de Musuruana 
En estos 52 años del Movimiento  

en Laguna Paiva 
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ULTREYA MENSUAL 

Sabiendo que el Espíritu Santo es quien mantiene viva en nosotros la llama de la 

Esperanza, recurrimos a Él en nuestras tribulaciones, angustias y dificultades, con la 

certeza de que no estamos solos.  

En cada paso incierto, en cada noche oscura, en cada vacío interior, el Espíritu Santo es aliento, 
fuerza, luz. Por eso, en mi caminar diario, y más aún cuando las situaciones se presentan difíciles o 
adversas, sale, de mi interior, una y otra vez, una oración que es refugio y certeza:  

 
Ven, Espíritu Santo,  

llena los corazones de tus fieles  
y enciende en ellos el fuego de tu amor. 

Envía, tu Espíritu, para darnos nueva vida 
y renovarás la faz de la tierra. 

Dios, que iluminas los corazones de tus fieles  
con las luces del Espíritu Santo:  

danos gustar de todo lo recto  
según el mismo Espíritu  

y gozar para siempre de sus consuelos. 
Por Cristo, Nuestro Señor.  

Amén.  

 
En el MCC, esta oración se reza para que cada encuentro, cada rollo, para que cada decisión esté 

animada por el Espíritu y no solo por ideas humanas. Esta, repetida con Fe y Esperanza, no alude solo a 
palabras vacías carentes de sentido: sino que implican una apertura profunda del alma a la presencia viva 
y transformadora de Jesucristo en mí. 

En medio de mis luchas personales, de las dudas, de los cansancios que parecen mayores que mis 
fuerzas, esta promesa se vuelve real: el Espíritu Santo actúa, me levanta, me impulsa. No siempre elimina 
la dificultad, pero me da la gracia de atravesarla con FE. 

Y no solo obra en mi interior: el Espíritu también anima y construye la comunidad. La esperanza que 
Él enciende no me encierra en mí mismo, sino que me impulsa a salir al encuentro del otro. Me recuerda 
que formo parte de una Iglesia viva, de un pueblo que camina unido. El Movimiento de Cursillos de 
Cristiandad me enseñó que no se puede ser cristiano aislado, que el encuentro con Cristo se celebra y se 
proyecta con otros. Allí, en la comunidad, el Espíritu se manifiesta de forma concreta: en la oración 
compartida, en la escucha entre hermanos, en el testimonio auténtico, en la amistad que evangeliza. Y es 
ahí donde la oración al Espíritu Santo cobra aún más sentido: no solo lo invoco para mí, sino para que 
llene, fortalezca y una a todos mis hermanos. 

En cada día difícil, cuando las fuerzas humanas no alcanzan, cuando el alma siente el peso del 
camino, recurro, una vez más, al Espíritu Santo. Porque Él es consuelo, sí, pero también impulso. Es 
fuego que purifica y alienta. Es presencia que no abandona. Y mientras le digo: “Ven, Espíritu Santo”, 
confío en que Él ya está obrando: en mí, en mi comunidad, en mi mundo. Porque donde Él habita, la 
ESPERANZA nunca muere y todo se renueva con AMOR. 

¡De Colores! 

 
 

LIONEL RAMOS CH N° 153 
Sub-Secretariado de Helvecia 
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ORACION DE LA ULTREYA MARIANA ARQUIDIOCESANA 2025 

María, Virgen y Madre, que nos diste al Salvador del mundo, tus hijos cursillistas de la 

Arquidiócesis de Santa Fe de la Vera Cruz, nos consagramos a tu corazón Inmaculado y 

recurrimos a su intercesión amorosa, para que nos ayudes y nos orientes en la preparación de la 

Ultreya Mariana Arquidiocesana a realizarse en la ciudad de Esperanza. 

Tú que fuiste concebida sin pecado original y eres causa de nuestra alegría, porque nos unes 

siempre a Jesús, míranos con bondad, escucha nuestras oraciones y preséntalas ante tu Divino 

Hijo. 

Así como ayudaste a Jesús desde su concepción, te pedimos todas las virtudes necesarias para 

llegar a un buen final en este servicio. 

Que esta Ultreya Mariana nos una más que nunca como comunidad de fe y amor, y nos dé las 

fuerzas necesarias para seguir llevando el Evangelio a nuestros ambientes y, que el Espíritu 

Santo, ilumine, bendiga y haga fecundas todas las actividades programadas por el Movimiento. 

 

 

INMACULADO CORAZÓN DE MARIA, SÉ LA SALVACIÓN DEL ALMA MIA. AMÉN 

 

 

 

 

 

 



episcopado.org 

11 

 

Testimonios sobre el CH 169 
1)Queridos hermanos en Cristo: quería compartir con ustedes la maravillosa experiencia de haber 

participado por primera vez como auxiliar oculto del CH 169, con advocación San Pablo Apóstol.  
En diciembre del 2024, recibí el llamado, el que me tomó por sorpresa porque no esperaba tan 

maravillosa noticia. No dudé ni un instante: mi “SÍ” fue de forma inmediata; ese “SÍ” a Nuestro Señor 
Jesucristo, que nuevamente me sigue llamando. Mi corazón desbordaba de alegría y allí comencé a 
incrementar la Piedad.  

Le dije “SÍ” a Cristo, que me regala cada instante de mi vida;“SÍ”, a Cristo, que me bendice cada día con 
una hermosa familia, me acompaña, me cuida, me consuela y siempre me reconforta cuidando a cada uno 
de sus integrantes. 

Luego comenzó mi incertidumbre de saber de qué se trataba esto, para qué el Señor me había llamado. 
Esperé, con ansias, el 3 de mayo para empezar la preparación. 

Llegué a ella con mucha intriga, curiosidad y entusiasmo, hasta que nos presentamos. Allí conocí a un 
grupo de personas sencillas, alegres, humildes, sinceras, increíbles. Todos aportaban su experiencia, 
compañerismo y amor para fortalecer el grupo. Todo era nuevo para mí, pero estaba tranquila porque el 
Espíritu Santo me acompañaba. Tuve gran apoyo y contención.  

Fue muy importante esta preparación. Pude fortalecer las tres patas del trípode, sobre todo la del 
Estudio. Disfruté intensamente este tiempo, donde reinó un clima de amistad, aprendizaje y 
responsabilidad. 

 
Cada día era algo nuevo y maravilloso. Sentía que 

el Señor obraba en mí y aprendí a descansar en Él 
mediante la oración. 

La semana previa al evento, tenía una serie de 
sentimientos encontrados: ansiedad, miedo, regocijo, 
hasta que llegó el tan anhelado jueves 3 de julio. Fue 
todo hermoso: mi corazón desbordaba de alegría y 
entusiasmo. Estaba fortalecida en la oración. Le 
entregué al Señor mis manos, mi mente y mi corazón, 
y le pedí que Él obrara en mí y que fuese su 
instrumento. 

Fueron tres días inolvidables y siempre recordaré 
las palabras de un hermano de equipo que dijo: 
"Éramos un equipo de fórmula 1: cada uno cumplía 
su función con prolijidad, rapidez y precisión". Yo le 
agrego: “con mucho amor”. Todo salió perfecto con 

la guía de San Pablo Apóstol y la Bendición de nuestro Señor Jesucristo. 
El éxito del equipo también se sustentó en los valores y virtudes individuales que cada uno puso en 

práctica. 
El domingo se vivieron momentos muy emotivos, desde la presentación del Equipo hasta el acto de 

Clausura, momento repleto de sensibilidad y amor, en el que el Señor me regaló este grupo de nuevos 
hermanos, donde los testimonios de cada uno movilizaron mi corazón. 

Como propósito después de haber servido a nuestro Señor, quiero seguir fortaleciéndome en 
CARIDAD, ESTUDIO y ACCIÓN, para poder servir a mi prójimo, de la mejor manera y acompañar a los 
nuevos hermanos, tomados de la mano de Nuestra Madre María. 

 
¡¡CUÁNTO, SEÑOR, TENÍAS GUARDADO PARA MÍ!! 

¡DE COLORES! 
María Ester Luna 

CM 143 
San Javier 
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2) Participar como auxiliar visto en el CURSILLO DE HOMBRES N°169 bajo la advocación DE SAN 

PABLO ha sido una bendición y ha llegado en un momento muy especial de mi vida. 

Desde el primer momento, el rector nos propuso una imagen clara y poderosa: construir un 

puente. Un puente que conectara la vida real de cada hermano —con sus heridas, búsquedas, silencios y 

esperanzas— con el amor vivo de CRISTO. 

Los días en el Cursillo fueron días intensos y alegres, donde nos entregamos en cuerpo y alma al 

servicio, viví en carne propia esa construcción del puente, que unió corazones, historias y esperanzas. 

Ese puente no se levantó con cemento ni hierro, sino que se constituyó en tres pilares que le dieron 

sostén: la ilusión, la entrega y el espíritu de caridad. 

La ilusión que se despertó desde un primer momento, tanto en nosotros como auxiliares como en 

los nuevos hermanos. El Espíritu Santo sobrevolaba, se palpaba en el aire un entusiasmo genuino, un 

deseo profundo de participar, 

compartir, de testimoniar. Es 

decir, de regresar a lo esencial, que 

es CRISTO en nosotros.  

Cada gesto, cada 

mirada entre quienes 

participamos y revivimos el 

cursillo, cada sonrisa contenida 

detrás del esfuerzo, hablaba 

de una esperanza que sin duda se 

concretó: “aquella de poder ver a 

JESÚS en cada uno de mis 

hermanos.” 

La entrega, de 

todos, fue total. Nadie midió sus 

fuerzas ni se reservó nada. La 

comunidad que se formó entre 

nosotros fue un verdadero 

testimonio de lo que significa 

amar sin condiciones. Cada uno, con su “mochila” personal, sus luchas, sus silencios, supo dar lo mejor de 

sí sin pedir nada a cambio.  

No se trató solo de tareas cumplidas, de estudio y reflexión sino de una entrega verdadera, 

amorosa y espiritual, tejida entre rollos y charlas, en silencios compartidos, en las lágrimas (muchas) que a 

veces salían sin avisar. 

Y la caridad, se manifestó en su forma más pura: el amor fraterno que brota del encuentro con 

CRISTO. No hubo juicios, ni diferencias, ni máscaras. Solo hermanos caminando juntos, acompañándose, 

llorando, levantándose mutuamente. Fue un verdadero testimonio del amor de DIOS hecho comunidad. 

Cada uno de los 19 hermanos que llegó con sus historias a cuestas —con mochilas cargadas de 

dolores, búsquedas, miedos y preguntas— creo que encontró en este puente construido por toda la 

comunidad del 169 “CURSILLO DE HOMBRES SAN PABLO” un espacio para rencontrase con DIOS, 

para descansar, para luchar por un futuro mejor. Y lo más hermoso fue ver cómo ellos mismos también 
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comenzaron a ser parte de la construcción de esta Comunidad Cursillista, poniendo sus propios dones, 

su oración, entrega y servicio. 

 

Hoy, al escribir estas palabras sólo puedo decir gracias a Jesús y María, nos regalaron una 

instancia única para encontrarnos con ellos y ese regalo se hizo aún más valioso al ser compartido con los 

24 hermanos que conformamos el equipo y los19 nuevos hermanos con quienes vivimos esta misión. 

Gracias, hermanos, por lo humano, por su fe, por su presencia constante, por compartir conmigo 

llantos y sonrisas, silencios y carcajadas, dudas y certezas.  

En cada evento que participo revivo mi cursillo. Revivo, esa llamada clara de DIOS que me sigue 

impulsando a servir, a entregarme, a vivir el evangelio con alegría. 

Como San Pablo, que supo entregar su vida con pasión por anunciar a CRISTO, nosotros también 

nos vamos distintos, nos vamos enviados. Nos vamos sabiendo que nuestra tarea no termina aquí, sino 

que continúa en cada encuentro que tengamos con otros. Porque ser Cursillista también es ser puente: 

es una forma de vivir, de amar y de seguir a CRISTO. 

Y como lo exprese en el Rollo:  

Al igual que ustedes fuimos elegidos por Cristo para este Cursillo N° 169 De Hombres “San Pablo”. 

Hoy queremos presentarnos como servidores, como aquellos que antes que ustedes vinieron a ser 
lavados los pies por JESÚS y aprendieron a lavar los pies de los demás. 

Este equipo lo forman hermanos con corazones dispuestos de amor, gratitud, emoción y de fe 

Aquí estamos. Aquí seguimos. No terminó el cursillo... Ahora empieza la vida. Y si DIOS lo permite, 
la viviremos juntos. Como comunidad. Como hermanos. Como iglesia.  

¡De Colores, hermanos!  

¡Y viva el Cursillo 169! 

LIONEL RAMOS CH N°153 “Sagrada Familia de Nazareth” 
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Monseñor Vicente Faustino Zaspe: un Obispo con mayúsculas. 

 

La ciudad sin Zaspe. 

 

Nunca falta el amigo que pregunte: “Pero, al final, ¿este no era un cura medio zurdo?”. Sucede 

que, cuando alguien -cura o no cura- habla de los pobres, mucha gente se lo regala a los zurdos 

como si ellos hubieran inventado las reivindicaciones sociales. Y la confusión viene cuando la 

gente no recuerda que todas las izquierdas hablan de los pobres hace 100 años y que Jesucristo 

se refirió a ellos hace 2000 años, porque los pobres ya se habían inventado. 

Zaspe, que no tenía pelos en la lengua, habló muchas veces de los pobres y también habló de 

la vida y de la muerte, y de la Pascua y de la Navidad, de la economía y de la política, en tiempos 

muy difíciles para querer desentrañar los vericuetos de la economía y los tejemanejes de la 

política. Si bien dictó cátedra -como le correspondía- y dijo en qué medida muchos políticos 

traicionan al pueblo, también reivindicó la política como actividad integradora del hombre y llegó a 

decir que el voto en blanco era una inmoralidad. 

“Eso es meterse en política-dijo un antiZaspe-. Y a mí no me gustan los curas que se meten en 

política”. Si un obispo no tocara el tema, la gente se lo preguntaría, porque hay momentos en que 

las leyes que pueden ser injustas, los impuestos que pueden ser confiscatorios, la economía que 

puede ser inhumana, tocan los límites éticos, vapulean la dignidad del hombre, irrumpen en la 

moral y, al final, se plantean en términos filosóficos. Todo lo que hace al hombre, a su destino 

temporal o entorno-para los creyentes- obliga a cualquier obispo a hablar y Zaspe no esperaba 

que se lo pidieran. 

“A mí me gustaba como les daba a los milicos. Debe ser por eso que no lo querían mucho”, 

decía un pro Zaspe anti-botas. Zaspe les hizo un gran favor a los gobernantes con botas cuando 

señalaba, con bastante claridad -y con respeto y altura-, muchas cosas que no inventaba él, sino 

que eran el comentario y la opinión del hombre de la calle. Pero no fue suficientemente 

escuchado, porque, si se lo hubiera escuchado, si se le hubiera atendido en sus observaciones, 

no hubieran pasado muchas cosas de las que hoy está el país arrepentido. 

Zaspe tenía un defecto –virtud, para algunos-,que era el de recibir a todo el mundo. Si alguien 

sufría algún tipo de persecución, terminaba yendo a ver al arzobispo. Si alguien se quedaba sin 

empleo, iba corriendo a contárselo. Y allá hacía antesala, por los motivos más increíbles, gente 

que, en la calle, ni se saludaba. Dirigentes sindicales planteaban sus problemas y muchos 

políticos se enriquecieron con la capacidad de análisis que tenía Zaspe. Familias enteras 

reconocen deberle orientación, apoyo, techo, comprensión. La ciudad, que prendía la radio o la 

televisión los domingos para verlo y escucharlo, que después lo leía en el diario, y las radios y 

diarios de Buenos Aires que lo comentaban al día siguiente, saben cuánta instrucción, no 

solamente religiosa sino cívica, sembró con ese estilo 

fácil, hasta florido, que tenía para hablar. 

A Zaspe, le tocó -como a cualquier obispo- resolver 

de todo. Desde tirar la rienda al curita más o menos 

desobediente, recordar a tal o cual monja sus votos, combatir 

el boato en determinado colegio y las fiestas demasiadas 

ostentosas, hasta darse una vuelta por Cuba para indicar -

misión diplomática al fin- conductas prudentes. Hasta cuando 

a un funcionario se le ocurrió sacar el Archivo de la Provincia de 

la casa de López para llevarlo mucho más lejos, el asunto hubo 
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que planteárselo a Zaspe. Y allá fue el arzobispo a solucionar un problema histórico-archivístico, 

al que le dio una solución justa. También  se encontró con el mal empleado que metió la mano en 

la lata y volvió arrepentido, pero con las manos vacías y con la desilusión de tramitar un subsidio 

que el  gobierno le dio con su mano y le quitó con la otra. 

Hay muchos problemas que Zaspe no pudo solucionar, pero se multiplicó para estar en todas 

partes, para resolver de todo.  

Por eso estuvo tantas veces con los inundados y los presos, con los enfermos y con los 

habitantes de las villas de emergencia. Por eso hubo tanta gente humilde en la Catedral durante 

los días del velatorio, y por eso los insólitos aplausos que lo despidieron cuando entró, por última 

vez, a la Catedral, como si entrara en triunfo, aquel memorable 25/1/84, pronta a realizarse, en 

mayo de ese año, en el club Unión de Santa Fe, la “Asamblea Federal de la Acción Católica”, 

adonde llegaron, en un número superior a los 9000, asambleístas de todo el país; asamblea que 

él había soñado y pensado, pero en la que no pudo estar físicamente, aunque sí espiritualmente, 

con la juventud que copó la ciudad  con la marcha de antorchas gigante, y con la Fe, en Cristo, 

Camino, Verdad y Vida. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Prof. Hugo Mataloni. (Del libro Lo que mata es la humedad.) 

Con aportes de Pepe Urch (Diácono Permanente, CH 4 de Paraná) 

y de la Asociación“Mons. Zaspe”, de la Arquidiócesis de Santa Fe de la Vera Cruz. 
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